
ANO'Vil Viernes 8!de Abril de 1898.

. - - 
■n.“:

V . 'li'

NUM. 14
BEDACCIÓN Y ADMINISTOACCIÓN

PALMA ALTA, 32 DUPLICADO

Nada de cientos ni miles 

d.el fondo de los reptiles.
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Más escuelas y*’canales 

que toros y generales.
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PUNTOS DE SU80RIP0IÓK

£N LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS

2  Las empresas ferroviarias 

H  tendrán censuras diarias.

in A COKKESPON.SALES Y VENDEDOKES

2 5  N ú m e p o s y  2 ,5 0  p e s e t a s .

Más pan y más azadones ' J

que fusiles y caíiónéa. ,
O t N .
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Abajo las cesantías 

de-miiiistros de tres días.

Ve EL QUIJOTE madriíefio 

todo enemigo peqnefio.

-A • CpBÉJÍSPpNSAXBS ■ Y VENDEDORES
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PRECIOS DE SUSCRIPCION'

En MADRID . . .(
Un mee.....................  1 pesetas.

> t r i m e s t r e . . . . . . .  2,50 >
y año. . . . . . . . . . . .  10 >

FUNDADOR

E D U A R D O  SÓ JO

PRECIOS -DE SUSCRIPCIÓN
( U n trim estre .......... .. 8 pesetas.

En PROVINCIAS,' » semestre....... . . . .  6 -»
año. 12

EN IGUAL: ESTADO
No ha variado la situación. Seguimos en lucha con 

las mismas incertidumbres, con las mismas dudas.
El gobierno español—presidido poí dós debilidades, 

Moret y Sagasta,—no acaba d,e decidirse á tomar una 
resolución.

Toda su política consiste eiig«ganar tiempo»—que en 
estos supremos momentos equivale á perderlo,—en dar 
treguas al conílicto.

Se ha creído qile la mediación del Papa podía evitar 
la guerra. Pero Mac-Kinley desdeña los buenos oficios 
de León XIII,‘ y nosotros, tal como han sido planteadas 
las negociaciones, tampoco podemos aceptarlos.

jNol Conceder un armisticio á los rebeldes valdría 
tanto como declararlos beligerantes. ¡No han sido osa­
dos á solicitar de nosotros tamaña 'concesión los mis­
mos Estados Unidosl

Oreemos en la buena voluntad que dicen nos tiene 
el Papa, pero no parece sino que trata de resolver el 
pleito entablado entre España y los Estados Unidos, 
haciéndonoslo perder con costas y todo.

Claro es que si cedemos á todas las absurdas pre­
tensiones del gobierno norteamericano, si consentimos 
en evacuar la isla de Cuba y la declaramos indepen­
diente, evitaremos la guerra.

¿Pero es que la nación española puede aceptar, ni en 
hipótesis, semejantes vergüenzas?

• «
No; las cartas están ya jugadas y no es posible retro­

ceder. La güera se impone, si tenemos en algo nuestro 
honor y nuestra dignidad.

Y el gobierno—insistimos en ello—no tiene más que 
dos óámiiios que seguir: ó con la opinión ó contra la 
opinión.  ̂ ^ ■
; El verá lo que le conviene hacer.

----------------------------------------------------------- - -

DE LA MAS FAMOSA.ATENTORA
DE CUANTAS PUDO EMPRENDER EL NUNCA BASTINTE ALABADO'̂ CÁBALLERQ 

DON QUIJOTE DE BA MANCHA

- —¿Ro oyes, Sancho, los fieros gritos de gente guerrera? 
¿No oyes el tocar de los clarines?

ii_No oigo sino el gruñir de los yanlcees y el tocar de, 
la cuerna, á cuyos sonidos estos animales se juntan por 
ir^tinto de bestias.

—El miedo que tienes, Sancho, te hace que no veas 
ili oigas á derechas.

—¿Miedo? No piense tal, señor y amo mío. Antes, 
gozoso estoy, que nunca tuve por guerra cja matanza*, 
güe en aquélla le destripan á uno, y por ésta puede 
sácíarse el buen apetito con una cadena de buenos 
chorizos y grandes jamones, y de las orejas ai rabo no 
hay norteamericano que ño tenga sustancia.

—[Temo que me impidas guerrearl y mira que ahora 
no hay otro remedio; bien que aunque le hubiera no 
habla yo de recurrir á él, pero quiero decirte (jue es 
cuestión de vergüenza, y perderla es más duro que per­
der la vida.

—No le detengo á vuesa merced. Láncese y hártese 
en esos mantecosos enemigos, que dañan vivos y muer­

tos; son de provecho-...--pues con todas las suciedades 
del mundo, y haciendo de' las suyas, es decir, porque' 
rías, se ceban y están gordos, Áiite dispuesto estoy;, de 
todas veras, á ayudar á vuesa'merced y.sacar lá tripa 
de mal año. Sólo'' quisiera decir á vuesa merced que 
en ninguna guerra debe meterse el hombre sin pen­
sar un poco en el provecho que de ella-le puede re­
sultar.

—Nunca hice de la victoria negocio.
—Bien está señor, -y así era de esperar que vuesa 

merced, espejo dé nobles hidalgos caballeros, pensaég 
como piensa; pero guarde vuesa mercéd eSas leyes pa­
ra cuando haya de pelear con sus iguales, pero no sea' 
asi con los puercos... Si vuesa merced me^ireátase oído, 
presto vería vuesa merced como para esta'-áventura eri 
que ya vamos á lanzarnos toil-OvS, vale más mi malicia, 
ó por lo menos, vale tanto como el arrojó-y. la mucha 
valentía de vuesa merced.

—Habla Sanchp, pero'presto, que y^ 1^8-manos se 
revuelven, sin que en. ello ponga intento,.^él corazón 
me arde y las armas se- mueven solas... M'-és el deseo 
que siento de p e l e a r . '

—Pues sepa vuéga merced que ello; '̂áoiú¿;:^¿:,la vista 
baja, pero son- mu.chos y que vuesa'npcr|M’:^'Un solo 
caballero, y-.aquí hay que prevenirse malas
artef? de esos picaros. .‘Hubiera yo góbec’íteS'o áijÉSpaña 
y ya tendría tomadas para este caso'mi«n^»fííi'^Des.

—IXmehVí;., pero no'seas latero, Sanchó;!^^'^'^^..
—Pues ha de saber vuesa merced que 

Unidos los forman muchos pueblos, que pá;tsfóii,'muy 
unidos, y que cosa más fácil que destruirlbsV quebran­
tarlos no me pienso yo que haya. Una parte, que está 
al Oeate, vive de unas minas de plata, plata que el go­
bierno central tiene el compromiso de comprar al tal 
estado... y lo hace y con muchas y muy grandes pér­
didas... porque ellos, los del Oestê  se pensaban que no 
había de haber más plata en el mundo que la que ellos 
sacaban... y como lia resultado lo contrario... calcule 
vuesa merced. La guerra hará que la plata resulte una 
carga más pesada al Estado.

Los Estados del Sur quieren que los del Norte les 
ayuden á dominar toda la América, y especialmente 
que refrenen á Méjico... pero como en esto los del 
Xorte, que no son ni tabaqueros ni azucareros, nada 
ganan, antes pierden... porque ellos producen artículos 
•dé industria y necesitan mercados en pueblos positi­
vos... y la guerra les perjudicaría... ¡Tate ó tute, ó como 
vuesa merced quiera... he aquí otra causa de división. 
Un Labra se me da á mi de que haya guerra... Un La­
bra, es decir, mucho menos que un comino: pero no 
soy yo de los que piensan que la intervención del siin- 
¡)átic<) León X III carezca de importancia... Ella no ha 
dado ni dará resultado alguno,., pero mostrará bien 
claramente otro motivo poderoso de profunda división 
éntre los guarros unidosl /
.tLüS católicos, que no son siete millones, como han 

dicho los periódicos, sino muchos más, representan en 
él- Norteamérica un imponente problema político, que 
no jm dado graves consecuencias por los hábiles y me­
drosos aplazamientos conque Harrison,¡así como Grant 
y Makin-lila, han ido ‘evitando la rosolución del ne­
gocio.

Por no cansar, diré á vuesa merced que los católicos

■ forman la parte fuertéily noble del país,y la mayoría de 
la población extranjera,.y;son el comercio fórmal y la  .' 
gente ilustrada. Ellos así son;., y por lo tanto enemigos 
dé up.a guerra con España y saben quedos protestantes,

-hipócY^t^ redomados,..' que no les dejan vivir,-y que 
gimen' desde hace tiempo—¡ellos, los aihigos de la li-, . 
bertadi—oponiendo'obstáculos al desarrollo de la Igle- '' 
sia, no dejarán, para seducif á las masas protestantes, ' 
de castigar á los católicos por los respetos que estos 
han mostrado á Europa, y especialmente á Éspáña.

Queda lue^o la terrible cuestión social, y otras, y 
otras, todas terribles que producirán división én el pue-- 
blo enemigo, no bien la guerra como movimiento brus- • 
co rompa la falsa estabilidad y el incierto .equilibrio de

■ la orgullosa federación.
—¿Y. qué deduces de todo esto?
—Que podemos, una vez que nos hemos liado la 

manta á la cabeza, hacer daño, mucho daño á ese 
fanfarrón de la raza de cerda. ¡Que una guerra diestra, 
activa, sorprendente y tenaz derrumbará al temible 
colosol

—Sea lo que fuere. Yo fío en Dios y en mi dama 
la hermosa nación española, tierra que da hoy al mun­
do ejemplo de serenidad, firmeza y valentía. ¿Vence­
remos?

—¡Ah, señori Asi lo espero. Gozó da saber que hasta 
al viejo D. Práxedes se le ha enardecido .la sangre. Pe­
leemos. ¡Por fin vamos á vengar ofensas que pedían 
sangre!- Dios nos ayude. EÍ enemigo quiere aturdimos. 
jJá! ¡.jál Y nosotros sabemos que no sabe, ni puede, 
ni quiere resistir... La gamella les esclaviza.

—¡Viva España!

A  LO S  N U E V O S  DIPUTADOS

Ya tenem os diputados 
l)ara form ar el Congreso, 
y si son hom bres de peso, 
que no resulten pesados. <'

__ ' >

De nuestra p a tria  el honor ^
se halla a l boi-de del abismo, 
y hay .que tener patriotism o • .
y vergüenza y pundonor.

Es preciso que ha'ya arranques 
enérgicos y  viriles 
para que allá en sus cubiles 
gruñan ppr algo los yankees.

La elocuencia ya no encaja , '
y la oratoria e? en vano;

'.-¡^poeas palabras y a l grano; 
para los yankpes la paja.

.*< ■ ' __ ■ '

i- A ver. s i'en  lugar de eso ,
^  y algunos proyectos útiles,

tra tando  de cosas fútiles - '
pasa su v ida el Congreso.

•

Veremos si hay elegidos 
cuyos actos principales ■ , '
.sean pedir'credenciales 
en pro de sus protegidos, > >t>

11 ' ■- I
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A ver si algunos Procopios, 
ante los patrios reveses, 
los públicos intereses 
abandonan por los propios.

A ver si en estos instantes, 
llenos de tribulaciones, 
por políticas pasiones 
surjen vocee discordantes.

No oreo que haya cizaña 
capaz de im pedir que sea 
unánim e en la Asamblea 
el grito de lYiva España!

Todo's sus pasiones doman 
> aiem pre-por la pa tria  aquí.
, ,;Si. algunos no obran así 
'  [que malos yankes los coman!

B I B L I C A
Y sücediá'íiúe el pueblo se dirigió á la casa de Pilá-

tos-Sagasta j"’comenzó á gritar: < '
■-*-¿Qué has hecha de nuestro honor? , . > >
"Y.eP Presidente’,’ '<p ié^^^,j^gp-’acat{irrádo, según 

• su oostúmbíei' ae ásóuió ‘haciende'señas de
que po podÍA'hs^lar. ' ‘ >

.el .pu'eWó seguía vociferando.
Entonces’ Pilútos-Sagasta dijo: ‘
—¡Que se lo preguíiten
Y el centurión. .:P£^o Cruz, qti'e era hombre listó,' 

aunque subseor^t^|»í_ilé' llevó una jofaina de plata’ 
para qué se laíi^^]fes manos.

•Y Don.;^tóí^-que estaba al parió, le préseiitó una 
pásti^^é-'^auon Mora. ,

Y.^í^*^^-Sagasta introdujo las extremidades en el 
agua!^’*"^

y ’desp9iés,.dijo: • • ’ " ' ’
—Ya estoy lynpio de toda mancha.
Y el agua quedó autónoma, ú séase negra.
Y entonces el pueblo se dirigió á un lugar conocido 

con el nombre de la Gran Antilla,
Y allí, en plena manigua, vió á una hermosa mujer 

clavada en un madero, en el que se lela, escrita con 
sangre, este palabra:

C U B A  '
Y al pie del madero había otra mujer, conocida con

el nombre d^ María España. ' ' • - .
Y aquella mujer lloraba.
Y he aquí, que no lejos de aquel sitio había varios 

yankies '(con perdón), jugándosete las cartas li® yesti- 
duras de la crucificada.

K Y aquellos yankees juraban como carreteros y bebían 
ginebra falsificada.

Y uno de ellos dijo: .
—¡Monroe! , \  ,
(Que era qna palabra mala).’ ' - ' '
Y entónces dieron por. terminado el juego y se pu­

siéronte cuatro patas.
Y andando cautelosamente se dirigieron al madero 

donde yacía Cuba.
Y los hombres que habían interpelado á Pilatos-Sa* 

gasta, rodearon el madero para defender á la mujer
. crucificada. ,

y  los yankees’(cbn‘_perdón), comenzaron á gruñir 
como cerdos.

Y Maria'España se puso á la cabeza de los defenso­
res de Cuba. *'

Y así, colocados frente á frente, están los unos y los 
otros hace tiempo.

Y no se sabe lo que ocurrirá.
Pero nqkería ocioso repetir la frase del clásico:
—¡Huéltme que va á haber palos!

SURSUM
jTiempo es yal Del sol naciente 

te los dpradoe reflejos, 
la hum anidad peregrina 
de  HÚ ru ta  ha hallado el térm ino. 

,¡P ara ios sedientos, agual 
. litera loB. tiranos, fuego!

(Tiempo es ya! La luz del día 
la iFerusa en colora, 
y de la Ju stic ia  surge 
la aparición vengadora.
¡Para erhum ilde, el abrazol 
¡Itera e). qoberbiof la argolla!

iTiempo es yal Blandiendo el hacha 
de la igualdad y el derecho, 
ruedan por tie rra  en escombros 
los alcázares decrépitos.
Ipara los, tristes , el poyo!
¡Para los hartos, el cepol|

¡Tiempo es yal Sin fuego el ara 
.de los soterrados cultos, 
la gran Babel se desploma 
de la Razón al impulso. 
iPara los pobres, la mano!
¡Para los ricos, el puño!

El mensaje de Mac-Kinley.
Según noticias de la misma prensa ministerial, en el 

mensaje que Mac-Kinley ha presentado á las Cámaras 
norteamericanas, se formulan las siguientes conclu­
siones:

<l.a Reconocimieñto de la independencia de Cuba.
i.» La interveneioq armathi, ai fuera necesario, para 

evitar que siga la guerra entre.España y los separatis­
tas-cubanos. ■ %
, d.fi Qué no iia  sido'.satisfactoria la contestación 
de-España á. las últimas proposiciones de los Estados 
tJnitlos. . , . ■ .

4> Que ía ponducta de Esi)aña deja pocas ó ningu­
nas esperáiy.as de ún arreglo satisfactorio.

Que'es, poco fundado esperar que se obtenga 
una modificación dél aspecto ,del asunto por la inter­
vención de las legaciones extranjeras y la vía diplo­
mática. ■;

6.’*' Que la intervención de los -'Estados Unidos en 
los desastres de Cuba'és necesaria, justít é inevitable.»

¿Que qué cónícstabióii debemos d’ar al men.saje de 
miesti'o «leal amigo»? ' ' • • '

Pues la quetendieamos en la caricatura que á este 
mismo asunto dedicamos en otro lugar de este número. ■

h q 7 c o m o "áyer
*[.Qúé hermoso sueño! Emancipados los pueblos de. 

la tiranía y dueños ds sus destinos. Informadas las re- 
daciones internacionales'en principios de equidad. Dee- 
terradaja barbarie con sus violencias y torpezas. TrUin- 
fante el derecho. Instaurada éntrelos hombres una' 
era de amor y de paz. La.razón- gobernando al mundo..

No'prévimos los que así soñábamos, allá en los díaá 
ya,remotos d.e la juventud, que antes de que losaños^ 

:'nps lí'ubie'sen emblanquecido el cabello, habíamo's de.
‘ teéí tescritás en la ley y deshonradas en los hechos aque- - 
lias conquistas democráticas, premio del martirio de 
varias generaciones. No nos creimos destinados á con­
templar una nueva resurrección de la mojigatocracia'... 
No sospechamos que habían de resucitar á fines de es­
ta centuria los muertos odios religiosos. No itnaginte- • 
mos que, tras tantos desengaños, las democracias pur ■ 
dieran solicitar de nuevo la ominosa tutela del sable. 
Habríamos tenido por insensato á quien nos asegurase 
que en los albores del siglo XX podría darse al mun­

ido el espectáculo de una guerra de despojo y de con- 
' quista emprendida por un país libre, democrático, re­
publicano, sin otro móvil que el de la codicia ni otro' 
título que el de la fuerza. .

Hay que reconocer que hemos sido grandes- visío- : 
narios.

Recordábamos á los hombres llevados como* reses al 
matadero de la guerra y nos decíamos; ¿cómo ha de su­
ceder otra cosa mientras los pueblos vivan sometidos á 
la ley del instinto, sin saber, sin comprender, sin leer, 
sin pensar, aislados unos de otros, juzgándose recipro­
camente á través de sus prejuicios, y no teniendo otras 
noticias ni otras ideas que-lás qne place darles al tira­
no? ¡Cuán lejos, enáp lejos de creer que un día, surca­
dos los mares por vapores :y la tierra por locomotoras, 
trasmitido instantáneamente 'él pensamiento de uno á 
otro confín del globo, elevada hi prensa á la categoría 
del primero de los poderes, esa misma información, 
transformada en órgano de la calumitia..y vehículo de 
la mentira, serviría para extraviar'hastfi la* demencia 
ál espíritu público y emponzoñar lás relaciones entre 
los pueblos! , , . . • .

Rememorábamos á 'las.'naciones, ilommadas por los 
intereses dinásticos,'llevadas á chocar éntre sí por la 
ambición de un désj^ta, por el despecho de un, aman­
te, por el capricho de’ una cortesana, y'mos decíamos: 
tiempo vendrá en que cada país, regido .por su propia , 
voluntad, comprendieudo su propio interés, aspire sólo 
á vivir con los demás en la armonía'qiie'te todos por 
igual conviene.'¿Cómo liabíainos.<.le im^^inar, entonces, 
que bajo el imperio de la sed de -oro quetelimenta el 
régimen capitalista, el ausia.de los'sfiidi-cato^^ia.avidez 
de los trufs, las intrigas de ,1a espechl^cjón sjj^Ktuirían 
al déspota ambicioso, al ^aníante déspécliádój á  Ja cor­
tesana antojadiza'en la obra’
unos contra otros y arrastrar á tris ^ía-ihu^te?

Contemplábamos en la hisiqiia dq las relifcii^es in­
ternacionales los más grándéstetVopéllos de*lós'ff^les 
por los fuertes, consentidos yteúh sancionados, póf  ̂él 
acuerdo de las potencias, y.; nos decíamos: ño .esta t^n' 
lejos la hora en que estas,'pbras de barbarie é iniquidad 
serán justiciables ante 'a l aúéü«to tribimál de Ías -nkí' 
ciones.. Mal podíamos, presumir que, al espirar' 'éstej^i- 
glo, asistiría la Eiiropa culta encogiéndose de hotnbros ., 
á la humillación de Grecia y al despojo que amenaza 
á España. . ^

La serpiente camfcia de, piel: las naciones carabiaü-'^ 
de forma. El hornbre da nombres nuevos ársusteitnds/ 
pasiones y apetitos. ¿Será éSo lo que llamámos civili- 
zación?

A lFkeuo Caldekón.

L A N Z A D A S
El obispo de Barcelona, Sr. Catalá, se ha permitido 

decir que España debe reconocer la independencia de
Cuba.

¡Olé el patriotismo!
Proponemos á la opinión que declare á ese obispo 

súbdito norteamericano.

El Gobierno sigue como el alma de Garibay, si su­
bo, si bajo... .' ’

ü  séasé’ entre la i>az y  lá guerra.
Ahorá se ha decidido á abrir una agencia de nego­

ciaciones.
León, 13, principaU

Nuestro deal amiga»- Mac-Kinley .se ha apresurado 
á declarar .qué él no ha. sn'icitado la me<liació.n del 
Pontífice.í , . , ' - '
, [Pero si ya lo'decíamos nosotros!...

Todo esos arreglos 'son pajras de I). Pío. -

¿Qltaqué decimos de la fundón del Real? . 'te;
PuQS. qué.*cóñtanios cop un . patriota dé .doscientas ’ ■' • . .

cin^iefi.tániil pesetas. ;  . . ■ ■ —
El marqués de-Villamejor. •

' Y con. algu-nó.s de á perro chico.

I ■ ■ ■  I

Miv Woolfórd, tiene un paraguas, lo mismo, que Bar­
ba-Azpl teñía un cañón. . •

Un, paraguas Tojo*y*tódo». ‘
Y lo qué íe deéíái^yec .un-’ebúlo: _ .

' -^¡Gudiao no te se'’dispáre como el Mainel
f. ‘ ‘ ' ' • : * * ■ < ■ ,

En un departamento dé*Jos Estados Unidos varios 
yailkées queltos hañ'teueraá4ft dq.Sagasta.
-' Y lo qué habrá dicho Páblcf Cruz si se ha enterado 
de la-nóticLa: v:

-TT-La-popularidad d,e''í>-.'Práxedes va extendiéndose 
j^r.ltodo’el íñúndq. ' .  úte

Los senadmes ffi.ñkqes'.'ĵ eon. 'perdón) no se cansan de 
repetirnos qué, los :Estadpá Unidos (¡perdón otra vez!) 
al decidírsete inéTveui'rtetf'Ípstesuíitos de Cuba, lo ha­
cen sólo por aiñoy á la-Kumí^idad y á la justicia. 

jSi ya estábamos en el sécretol - 
Por ámof á'lá'liumanidad y.., en defénsa de los bo- 

. nos cubanos. '

• ' Un redactor de;;¿á Fígaro ha celebrado una intervieio 
con el -Sr. Silvela. •'

. ¡Ganas Be ..perder el tiempo!
Porque Suponemos que el hombre del sentido jurí­

dico sé habrá limitadu una vez más á hacer el reclamo 
de su almacén de .saldos. _ •

Y á repetir aquello de que aquí no hay más remedio 
que hacer una «liquidación colonial».

El Sr Sagasta ha logrado al fin conjurar la crisis.
No sabemos cómo.
Pero el hecho es qne al terminar el Consejo de ano­

che, Xiquena sonreía y D. Segis estaba muy serio.
Motivo para una dolora política.

La situación .se ha empeorado.
Ya no se habla para nada de la mediación del Papa.
Ni el gobierno puede contarle sus tribulaciones ál 

Nuncio.

Anuncio: - .
Se compra una partida de tocino fresco.
No se admiten cerdos de los Estados Unidos, por es­

tar atacados de-trichina.

■' Con el código delante. ■' 
se puede mandar al palo 

• ’ ’'á nivteombré, cuando ee tan malo 
que da muerte á un semejante; 
pero ño hay ]>ena bastante,- , 

.atendiendo á la equidad, 
para la negra maldad,

■ del que alevoso y artero, - • 
con una pluma de aceró, 
destruye una sociedad.

Libros:
El genio y el Arte, por Sebastián J. Garner, -prólogo 

,-de J. Miguel y Badía - ‘
Hermoso estudio crítico, muy' bien escrito y muy 

bien ¡censado, del cual, nos ocuparíamos,con la exten­
sión debida,' sí volitáramos ¡ayl cón más espacio. .
; Precio: l'íaü'pésetes. ■

El'liidicador ’-'ünivej-sal, guía ilustrada del viajero; 
i-IGO págin^y'multitud de fotograbados, descripción en 
francés y español de Sevilla... Y todo por 15 céntimos.

c'ikl deUriOl

Im prenta de Antonio Marzo, Apodaca, 18.
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